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AVN que v. l. had . ,. f»t,~ mi. 
como vln m'- '1J""ro.lIIt tlm"~ 
J • • dI. el bINo que mI lmor le envi ... 
Oh patrl. mi. , .n tln, p ltrll querltMl 
¿Cu.ndo vol~. tI, cu.mto ... 'u ..... 
~ d. nuel'O . lIfM"t., mi ",/u1 .. ,-
CARLOS RUBIO 
La suerte de nuestros expatriados elll1 sellad!! po, esle deShno hl,lonco tralados generalmente como prisionerOs de guerra ... perseguido. 
siempre. (En 18 Imagel'l, relugiBdO$ catalanes llegan 11 la Ironte.;> hance •• y 50n controlado. PO' la gendarme"" gala). 
Germán Ojeda 
E año 1977 cierra una etapa en la Izistoria contemporánea de España con la llegada de los últimos exi-
liados. Victoria Kent, José Maldonado, Te-
les(oro Monzón, Enrique Lister, F ederica 
Montseny, Josep Tarradellas, Dolores Ibá-
rruri, son algunas de las personas ilustres 
que han vuelto ahora, después de casi cua~ 
renta años de alejamiento de la patria. 
Por su significación y oportunidad, el 
acontecimiento va a impulsar-lo está ha-
ciendo ya- los estudios sobre nuestro exi-
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liD republicano. Pero, también, porque mu~ 
chos aspectos todavia nO han sido suficien-
temente analizados, lo cual favorecerá sin 
duda las investigaciones, que -como seña-
laba recientemente el profesor Tuñón de La-
ra- en lo referente a la «vida cotidiana» de 
los expatriados (1) ya su «acción política/) 
están muy atrasadas. 
(1) Aunqut: hay algunos estudios concretos muy va liosos . 
Por ejemplo, el libro de Vicente L1oréns, • Memorias de una 
emigración. Santo Domingo 1939-1945_. Barcelona. 1975. 
• 
• 
r;:;! \1PERO, el objetivo que aquí se pretende 
~ 1.:5 bien distinto, a saber: aportar algunas 
nulal:> ordenadas que nos aproximen a una 
comprenSlon más global del fenómeno emi· 
gratorio en nuestra historia contemporánea. 
Porque ciertamente, el exilio republicano 
-que el pocta Jorge Guillén llamó «deslíe-
rro~- no es único. Aquí trataremos de estu-
diarlo en relación con dos emigraciones ante-
riores bien conocidas. Una, durante la época 
absolutista de Fernando Vil (l814-1820 Y 
1823- t 833), queen conjunto duró cerca de dos 
décad~s. Otra, asimismo, la emigración mu-
cho más breve que iría desde 1865/66 hasta la 
Revolución de Septiembre de 1868 (2). 
HISTORIA Y EMIGRACION 
Uno de los conceptos más socorridos para ex-
plicar nuestro pasado es el de las dos Españas. 
enfrentadas frontalmente sin remedio. Cris-
(2) Desde ahora a esta emigraci6tl de la década de 1860 la 
llamaré, para elltendemos. progresista. Bial enletuJido qu.e 
tlO lodos eran progresistas. empleatldo el término en sen/ido 
estrictamente político: había tambié" demócratas. e itlc/w;o 
en el 68 se exiliaron odOlme//istas. 
Al primer exIlio lo llamaré anllabsolulLsla, pre(erelllememe. 
tianos viejos/nuevos. absolutistasniberales, 
rojos/negros, son las dos caras de esta maltre-
cha figura nacional siempre en oposición, po-
cas veces reconciliada. En realidad hay que 
constatar que Ja polarización se agudiza una 
vez dejamos atrás el umbral de la moderni-
dad, cuando el absolutismo entra en crisis mi-
nado por nuevos ideales, ya en la primera de-
cada del 1800. Es sobre todo desde entonces 
que nuestra historia se «hace a empujones». A 
épocas sinceramente radicales suceden mo-
mentos profundamente reaccionarios. Efecti-
vamente, es cierto que .. desde las Cortes de 
Cádiz el país quedará escindido en dos ban-
dos: constitucionales y absolutistas. Esos dos 
bandos, con npmbres diferentes, perviven en 
la conciencia española a través de todo el si-
glo XIX y llegan hasta nuestros ruas» (3). Pero 
no solamente eso: más allá de .. pervivir en la 
conciencia», va a ser el motor que empuje ha-
cia la emigración a los otros españoles (que, 
por cierto, siempre han sido los mismos. Como 
llegó a decir Larra, «ser liberal en España es 
ser emigrado en potencia»). Por 10 demás, la 
(3) V. Alvarez Villamil y Rodol(o Llopis, La Revolu.ción dI! 
Septie.mbre. De. la emigración al poder, Madrid. 1929, pags. 
29, JO_ 
Rellablee,da la ConSllluClon en 1820. 101 IIbe,ales espanoles lOfman dos g'upos que en adelante van e Jalona. --(;on ol,OS nombres con 
nuevos matlce$---toda II hlslorla del .lglo )(1)(. (El grabado .oprnente • liS COMes duranle el ttlenlo conslllucionat (1820.1823)). 
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secuencia puede seguirse con regularidad: 
1814-1823-1866-1939, siempre cuando la 
reacción asume el poder. 
CARACTERISTlCAS COMUNES A LAS 
TRES EMIGRACIONES 
l. Los versos que encabezan este trabajo nos 
dan una clave -si no la primera sí la más 
emotiva- común a todos los emigrados: su 
amor a España, tantas veces puesto de mani-
fiesto. No podía ser de otra manera, cuando 
precisamente su salida de la patria se explica 
en función de esa preocupación por ella. Hay 
numerosísimas y conmovedoras anécdotas 
que confirman lo que decimos, pero sirva de 
botón de muestra el caso de D. Ruiz Zorrilla 
-uno de los exiliados «progresistas»- que 
después de veinte largos años de exilio, y es-
tando a punto de morir,los médicos no encon-
traron otra medicina salvadora que llevarle a 
España (4). Una vez aquí tuvo tiempo de reco-
brar la salud por algún año más. 
Obviamente, el deseo de volver a la patria 
llega a ser algo más que una obsesión: la con-
trafigura del propio destino de exiliado. 
2. Una segunda característica común fácil-
mente constatable es su animadversión al ab-
solutismo, al moderantismo. o al franquismo. 
Como ha escrito Vicente L1oréns, «una de las 
pocas cuestiones en que fos emigraáos de to-
dos los grupos políticos se manifestaban uná-
nimes era en la necesidad de derrocar a Fer-
nando VD» (5). Pero lo mismo podria escri-
birse de otros períodos: en 1867, después del 
fracaso de la intentona revolucionaria del mes 
de agosto, Prim escribió en el llamado «Mani-
fiesto de Ginebra»: «ni un solo día abandonaré 
esta actitud (revolucionaria) mientras los go-
biernos españoles sigan siendo verdugos de su 
patria y el escándalo de la civilizada Europa» 
(6). El 21 de junio de 1977. en París. José Mal-
(4) En realidad {ue decisión de un médico espafrol que te 
conoda bien, oponilndose a los doctOr'es (rtmcesL$, que no 
velan SlJllJación posible para el enfermo. 
(S) Vicente Uor¿ns. Liberales y Romámicos. Una emigra-
ción española en hlgúlterra /813./834,1.11 ed., Madrid. 1968. 
pág. 98. 
Hay que decir que UorblS es quien más y mejor 1m estu.diado 
nuestras emigraciones políticas. 
(6) ANarel Vil/amil y R. Uopis. op. cit., pág. 417. 
el elerto que ~deldelll COrtll de Cidl: el pe •• qued,r. elelndldo 
en do. bendol; eon.lIIlI(:lon.'es y .b.olutl.t •••. Elol dOI bendol. 
con nombre. dUerente., perviven en l. conciencl. esplfiol. I 
trav'. de todo el ligio XIX y liegen h'lt, nu.,trOI dl •• ~. 
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donado firmó lo que se conoce con el nombre 
de «Declaración de la Presidencia del Go-
bierno de la República Española en el exilio». 
En ella podía leerse: ~das instituciones de la 
República Española en el exilio realizaron, 
por todos los medios a su alcance y con diversa 
fortuna, una acción ininterrumpida que no 
habría de cesar mientras a los españoles no se 
nos brindara la ocasión de hacer surgir una 
nueva legalidad democrática». 
3. Un poco como consecuencia del punto an-
terior es el hecho de Que se los trate de presen-
tar en el interior del país como enemigos de la 
patria, y tendiendo siempre a hacer referencia 
a ellos como un todo único. En realidad las 
diferencias entre los emigrados son notorias, y 
no sólo sociales sino, especialmente, políticas. 
Pero para el propósito que anima al poder la 
simplificación es el mejor procedimiento, re-
curriéndose al manejo de adjetivos reduccio-
nistas y globalizadores -afrancesados o ma-
sones o comunistas- para caracterizar a los 
OIantipatrias». Todavía más, procuran rodear 
sus vidas con el fantasma de la corrupción. La 
leyenda del «oro de Moscú. nos es bien cono-
cida, por reciente, como para recontarJa. Pero 
ni es una historia nueva, ni tampoco original: 
como cuentan Villamil y Llopis (7), un minis-
(7) Ibidem, pago /69. 
tro odonnellista llegó a decir en pleno Parla-
mento que Las Repúblicas Hispanoamerica-
nas ayudaban económicamente a los revolu-
cionarios españoles. 
Por el contrario, son características entre los 
emigrados las «cajas de ayuda», bolsas de em-
préstitos abienas entre los propios expatria-
dos para socorrer a los más pobres. 
En realidad, no diríamos toda la verdad si 
omitiesemosque Luis Felipe de Francia llegó a 
financiar empresas de los liberales. Concre-
tamente, le entregó a Mina una suma para los 
preparativos de invasión que estaban reali-
zando en 1830. Asimismo, bajo la dirección de 
Wellington, se organizó una ayuda oficial del 
gobierno inglés a los emigrados en Londres, lo 
cual no evitó que algunos vivieran «como gi-
tanos» (8). Apurando los paralelismos po-
dríamos hablar de la buena acogida que Mé-
xico (Lázaro Cárdenas) dispensó a los emigra-
dos republicanos. 
Pero de lo dicho sólo se deriva una conclusión 
válida: estas ayudas fueron coyunturales, es-
casas, y. en muchos casos, simbólicas .. 
4. Puede entenderse fácilmente que sumeran 
la emigración los hombres más aptos del país. 
Ya- se han valorado suficientemente fas «pér-
(8) Vreltntlt Uoráls. op. cit., pdg. 59. 
didas» que supuso el exilio republicano en el 
campo cultural o científico, lo que ha permi-
tido hablar de «anécdotas culturales» (9) al 
valorar la vida intelectual española de las úl-
ti mas décadas. Pero así sucedió igualmente en 
los anteriores períodos: L10réns escribe que 
cspaña se VIO «pnvada de quienes podían con-
tribuir más eficazmente a su reconstrucción» 
• (10). 
Los ejemplos podrían multiplicarse: Goya y 
Picasso, Espronceda y Albeni, Torrijos y Prim 
(tI). Politicos, escritores, incluso hombres de 
negocios. 
5. Uno de los capítulos más importantes es el 
referido a la actuación política de los exilia-
dos, que adecuándose a las caracteristicas es-
pecificas de cada época presentan rasgos ge-
nerales bien definidos, con un objetivo común 
muy preciso: acabar con el sistema de go-
bierno imperante en España. 
Antes nos hemos referido a las instituciones de 
la República en el exilio, pero también los 
expatriados de 1823 o de 1866 supieron orga-
nizarse de cara a coordinar esfuerzos frente al 
régimen que los confinaba. Se crearon Juntas 
(Mina, Torrijos) mucho antes de que la iz-
quierda española crease la reciente y casi ol-
vidada «Junta Democrática ». Se aunaban es-
fuerzos: Asamblea de Ostende (12), Contuber-
nio de Munich en 1962. Acuerdo de Pans en 
1830. 
(9) Alfonso Sa.strlt, La cultura t'5pañola m el siglo XX. Espit· 
cial _Triunfo_ n.O 507 de 17 junio 1972. COlltie/U!, aehmds, 
aportaciot~ muy t'5timablt'5. 
(10) Libtralt'5 y Romá micos .... op. cit., pág. 11. 
(11) Ahora qult tamo Slt habla del papel del ejército. meparece 
oportuno citar aquí muu palabras eh CasteÚlr, protlunciadas 
Itl! "n debau d~ las CO,lStituyentes de! 1869-70: _cuando los 
hombres mds ilustres de Ellropa me han dichoqlllt (ltl qército) 
se .sublevaba muchas VitCfi, yo les hit dicho: Pues pn!cisamltntlt 
esa es su glorIa: sublevaci6n fu.1t la tk Daoizy Ve!arde, q~ no 
rltconocen la a/ianlQ francesa con los BomOnLS y nos dio la 
honra eh la patria. .. ; subll!\laci6n fult la tk Rirgo. y aqueOa 
subln.'aci61l difundi6 el rtgimm constitucional por toda Eu· 
ropa ..... sublevaci6n. fue la túl sargmto Garda. y merced a 
aqllLlla sublevación rt!naci6 entre nosotros el s;strma. consti-
tl4cional .. subkvaci6n fue Úl de E5partt'l"O. y mltTCltd a ella 
abolimos los diezmos y dImos rJ golpe tú gracia al poder 
polítiCO de la {gk.sia ; sublevaci6n fue la de O'Don1U!O. y mitr-
ad a dla comenz6 tStt' lorrmtlt dltmocrdtico qult hoy nos 
Impulsa; sublt'Vaci6 n ha sido la dd gltnaaJ SCTano. la drl 
brigtuliD' Topt'-tlt, la dd glt'l.Itral Prim , pero mD'C%d a t'5ta gran 
sublevaci6n la morlarqu{a se ha hecho imposibk Itn nuutra 
patria ... Esas sublevacio"es son los grandrs jalo~s qult van 
señalando Itl progreso de España. Citado por ViIlamil y Uopis, 
op. cit., pdg. 78. Y Carlos Rubio ha escr110que .Ia libltrtad en 
E5pa"a ha rliJcido con gOrTO dlt cuartlt/.. lbítkm, pág. 114. 
(12) Slemprlt se subraya su paraJdismo con d .Pacto de San 
Sebastid" •• porque ambos tellJan 1411 objetivo bum marcado: 
acabarcon d rigimen. Pero hay qult collvenirqult Itll agosto de 
1866 Slt acordaron OIras cosas que se centraNn nf {os probllt-
mas propios de la Itmigracidn; porqemplo. se creó una .Caja 
Patri6 tica_ para socon't'r a los Itmigrados mlis nt'Cuittulos. 
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Un alpecto muy dlreclamenle relacionado con la labor pallUca de 
101 expatrladol Ion SUI actlvldadel culturalel, que no sólo van a 
ae rvlr plrl coordlnlrll entre 11101 I Irav •• dI glcel •• , hoj .. , 
10111101, etc., .lnoqul, muy I.peclllmlntl, Vln Itrl'lr de conlel" 
con II opo.lcl6n Inllrlo, dll pall y, ,,'mllmo, proplcllr un cllm. 
Intlrnlclonal 'Ivorlble I IU CIUII. (En II 1010. VIctoria Klnt~ 
Naturalmente, la diáspora originó en los pri~ 
meros años confusión, siempre superada des~ 
pués de algún tiempo. Vicente Lloréns nos 
cuenta (l3) cómo las actividades políticas de 
los exiliados del absolutismo femandino tuvo 
dos etapas claramente distintas: primero 
hasta 1830. en que se reorganizan las fuerzas, 
y un segundo momento después de esta fecha 
en que la actividad de oposición política crece 
en organización yen combatividad. Pero otro 
tanto -aunque, claro está, con otras fechas-
podría decirse de las emigraciones postcrio~ 
res. Así, para la emigración progresista, 1867 
es un año clave en e l grado de coordinación, y. 
de igual manera, para los exiliados republica-
nos, el final de la segunda gran guerra supone 
la posibilidad de ocuparse directamente del 
franquismo. 
6. Un aspecto muy directamente rclacio~ 
(13) Liberales y Románticos ...• op. cit .• pág. 90. 
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nado con la labor política de los expatriados 
son sus actividades culturales. que no sólo van 
a servir para coordinarse entre eUos a través 
de gacetas. hojas, folletos, etc., sino que, muy 
especialmente, van a tratar de conectar con la 
oposición interior del pais y, asimismo, propi~ 
ciar ·un clima internacional favorable a su 
causa. 
No habrá que esperar a estas últimas décadas 
para encontrarse con folletos clandestinos. 
Aunque en 1860 los partidos políticos, aún 
incipientes. no tenían órganos de expresión 
propios ya circularon desde 1867 unas hojas 
-.Correspondence d'Espagne»-- que redac~ 
taban Sagasta, Carlos Rubio y Ruiz Zorrilla, y 
que una vez traducidas eran enviadas a perió~ 
dicos europeos. Su objetivo era .desenmasca-
rar al gobierno, combatir sus actos ... hacer 
que se ocupen de España en el extranjero .. 
(14). 
Muy conocida como centro cultural para los 
emigrantes antiabsolutistas fue la Librería 
Salvá, situada en pleno centro de Londres. Y 
conviene subrayar que se nutria principal-
mente de la Imprenta Española. de Calero y 
Portocarrero, establecida también por enton~ 
ces en la capi tal inglesa. Pues bien, hoy toda~ 
vía funciona en París -aunque con el cambio 
de situación política se habla de su posible 
traslado a Barcelona-la editorial Ruedo Ibé~ 
rico. Fundada en 1961 por una serie de políti. 
cose intelectuales españoles, fue durante estos 
últimos años algo más que un centro cultural: 
. Ia meca del antifranquismolt,como muy bien 
se ha dicho. 
7. Anteriormente hemos aludido a las dife~ 
rendas políticas de los exiliados. Es otra cons~ 
tante de las tres emigraciones. que obedece a 
factores principalmente históricos y sociopo-
líticos. 
Ya desde la primera emigración de 1814, éstos 
se dividen en afrancesados y doceañistas (15). 
Restablecida la Constitución en 1820. los libe-
rales españoles forman dos grupos que en ade~ 
lante van a jalonar --con otros nombres , con 
nuevos matices- toda la historia del siglo XIX: 
los moderados y los exaltados. Los viejos 
constitucionalistas de 1812 los primeros, jó-
venes autores del levantamiento del20 los se-
gundos. Letrados y oradores aquéllos. milita~ 
res y hombres de acción éstos. Para los mode~ 
(14) VillomiJ y Uopis, op. cit., pág. 28/. 
(15) José Luis AbelJán. /814: los exiliados del absolutismo, 
_Triunfo_ n.O 509, I ¡uliD /972. Aquí el autor propone Damar 
a los afrallcesados _¡osqznos_, en base a que _afrance.s4do es 
todo nuestro siglo XVI / 1, empezando por el mismo Felipe V_, 
pág. 28. 
rados la restauración constitucional es el fin 
de sus objetivos, para los liberales exaltados es 
el punto de partida. 
En 1867 Prim, progresista, habla siempre de 
hacer «poütica fina» (16), es decir, alcanzar la 
revolución -para él se trata de un cambio de 
di.nastía, no de régimen- para el pueblo pero 
sin el pueblo. Dentro del propio partido' pro-
gresista, los esparteristas lanzan su consigna 
«cúmplase la voluntad nacional». Voluntad 
nacional que los demócratas -más a la iz-
quierda- esperan hacer coincidir con .la Re-
pública. 
Referir la situación política del exilio último 
es constatar continuamente diferencias. Le-
yendo las declaraciones hechas por tos que 
han regresado en 1977 podría obtenerse un 
mosaico bastante aproximado de las diversas 
posturas (17). 
Finalmente, constatar cómo todos --en mayor 
o menor grado, conviene matizarlo--. una vez 
vueltos a España, cedieron bastante en sus 
planteamientos doctrinales. adecuando su 
práctica política a toda una serie de compro-
misos concretos. Un ejemplo revelador: la 
aceptación hoy por el Partido Comunista de la 
monarquía, cuando es por necesidad o por 
definición republicano. Más muestras: t'rim 
acaba de olvidar su consigna -hagamos «po-
lítica fina»- porque ante los sucesivos fraca-
sos de las intentonas revolucionarias sólo cabe 
el recurso de apoyarse en el pueblo. O, más 
todavía, y como ha escrito Vicente Lloréns 
refiriéndose al exilio antiabsolutista: «los li-
berales de 1834 (en el poder) no parecían acor-
darse demasiado de Riegs y de su glorioso 
levan..tamiento. La vida política proseguía su 
rumbo inexorable sin grandes consideracio-
nes hacia muertos ni ausenteSlt (t 8). 
8. Conscientemente he querido dejar para el 
final las consideraciones sobre la situación po-
lítica internacional, referencia obligada al 
hablar de este tipo de emigraciones. Opción 
que no es caprichosa, pues con ello se pretende 
resaltar la importancia que en el devenir de 
los exiliados tiene de hecho el contexto inter-
nacional en que se sitúan. 
En este sentido hay unos párrafos de Lloréns 
(19) que es obHgado transcribir, dice así: «(en 
(16) Villami! y Uopis. op. cit .. ¡xig. / /9. Citado también por 
Josep Fontano. en su libro .Cambio económico y actitudes 
políticas en la España tkI siglo XIX". 2.tl ed .. BaJ"celona. 
pago J 23. 
(17) Seria muy intensa/'lte y oportuno UI1 estudio, detanado 
y sistemtitico, th sus planteamiemos. evolución, etc. 
(18) Liberales y Romal1ticos .... op. cit., pág. 57. 
(19) /bidem, págs. 12 y 14 (subrayado mío). 
En '8alld9d las diferencias enlre los emlgraóos son notorias, y no 
11610 lIociales. sino. especialmente, pollUcas. (En la Imagen. Fede· 
rica Montseny Mllñe, que lIegaria a ser Ministro de Sanidad y 
Aalstencla Socia' con la República). 
J 820) el triunfo del liberalismo español repre-
sentaba el primer golpe asestado contra el sis-
tema político impuesto por la Santa Alianza 
tras la derrota final de Napoleón ... , Un singu~ 
lar destino parece dirigir la historia española 
a contratJempo de la europea. Tolerantes en la 
Edad Media, cuando el fanatismo domina en 
todas partes; intolerante en la Moderna, 
cuando surge en Europa el libre examen; os-
curantista, cuando los demás ilustrados. En el 
siglo XIX España dio en ser liberal cuando la 
reacción absolutista trataba de sofocar en el 
continente el menor brote revolucionario •. 
1820,1866,1939, son pues fechas dominadas 
por el absolutismo o la reacción. La suerte de 
nuestros expatriados está sellada por este des-
tino histórico: tratados generalmente como 
prisioneros de guerra (1823, 1940), persegui-
dos siempre (Prim va con nombre falso de Gi-
nebra a Bruselas, luego a Londres, de aquí a 
París). Más aún, van a verse obligados a parti-
cipar en las luchas que se desarrollan en Eu· 
ropa: «la revolución de julio de 1830 (en Fran-
cia) contó con nuestros emigrados entre los 
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El moyimiento de 1939 e. un éxodo mullltudlllarlo, meslyo; cerca da medio millón de eapanolea Irespeaan faalronteras, Al .er un hecho de 
mual .. ob ... lo que la emlgracl6n republicana le di,tlngue da fa, otr., en au. a.pecto. toclo·economlco •. Loa emlgradol de 1939 en au 
Inmen .. mlyorll careclan de reCUrlOL 
que se movieron en su preparación y desarro~ 
Uo: recordemos a Andrés Borrego asaltando el 
Hótel de Ville, a Balbino Cortés, a Espronce~ 
da» (20). Por otra parte, recordar la lucha de 
los republicanos en la II Guerra Mundial, los 
campos de concentración donde estuvie~ 
ron, etc., es confirmar este trágico destino de 
nuestros exiliados (21), atrapados siempre en 
(20) A. Alcalá Galiana. Obras Escogidas, 8. A. E., Ma· 
drid, 1955, pdg. 23. 
(21) Pueden conslfltarse los números 3, /2, 20, 2/ , 24, emre 
otros de "Tiempo de Historia_ . 
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unas circunstancias internacionales adversas 
(22). 
PECULIARIDADES ESPECIFICAS 
Tratar aspectos que diferencien una emigra~ 
ción concreta de las otras, que particularicen 
unos movimientos emigratorios con caracte~ 
(22) Y no sólo a escala europea. Recuérdese. la emancipa-
d on america~la y lo que afec.:t6 a los expatriados antiabsolutis-
tas, imposibilitados para salir de Europa. 
nSllcas propias, es tarea más compleja. La 
razón es simple: los puntos de coincidencia 
son siempre mayores, porque. naturalmente, 
los procesos por los que discurren se enmar-
can en unas coordenadas sociohistóricas afi-
nes. 
Claro que un análisis metodológico riguroso 
sin duda podría perfilar más justamente estas 
diferencias, que, t:n cualquier caso, vamos a 
conside,·ar, partiendo del supuesto de que la 
emigración republicana es aquella que más 
novedades introduce. . 
1. Destacadamente, la nota específica más 
sobresaliente que distingue a estos tres exilios 
es de orden cuantitativo: el movimiento de 
1939 es un éxodo mu1tltudlnarlo, masivo! 
cerca de medio millón de españoles traspasan 
las fronteras. En cambio, no puede decirse 
otro tanto de la expatriación antiabsolutista, 
aunque es necesario subrayar que no fue 
asunto de élites politizadas precisamente, 
como sucedió generalmente con la emigración 
progresista. 
Bien entendido que el exilio de 1814-23 es 
cuantitativamente elevado. Del mismo modo 
que sucedió en el éxodo republicano, la razón 
básica de que ambas emigraciones fuesen 
numerosas se debe a que gran cantidad de 
españoles pierden una guerra civil, lo que va a 
provocar el obligado .destierro» (23). 
2. Al ser un hecho de masas es obvio que la 
emigración republicana se distingue de las 
otras -notoriamente, otra vez, del exilio pro-
gresista- en sus aspectos socio-económicos. 
Los emigrados de 1939 en su inmensa mayoría 
carecían de recursos. La emigración antiabso-
lutista .la componían representantes de todas 
las capas sociales, aunque predominando con 
mucho los grupos intermedios y profesiona-
les: militares, abogados, sacerdotes, comer-
ciantes, literatos, médicos .... (24). Finalmen-
te, aunque también es cierto que hubo gente 
sin recursos entre los expatriados progresistas 
(al objeto de socorrerlos se crearon entonces 
por las distintas capitales europeas las .Cajas 
Patrióticas.) la gran mayoría era gente aco-
modada, 
3. La geografía de la emigración cambia 
igualmente. Si en los éxodos del siglo XIX 
(23) No.rolo Jorge CuWén ha usado c.'fte concqno para ca· 
racteriZArd aiJio del 39. También d profesor Tuñ6n lo maneja 
al referirse al exiUo republicano. Stgún él es _tleno porque 
los rmigrados no terllJrlan otra opci6n. Ahora bIen, siguiendo 
d ral.onamiento, enoque i¡ruatmentepodria considcarse ch5. 
tinTo el tW los exiliados antITemandmos. 
(24) Uoriru, op. Cit., pago 14. 
Europa -Inglaterra, Francia, Bélgica, Portu-
,gal, por citar los países más relevantes-es el 
centro único receptor, Josc1C.iliados republica-
nos van a extenderse también por América. 
Realmente, los emigrados progresistas no sa-
lieron de Europa por sentido de la oportuni-
dad política, en cambio, los antiabsolutistas 
no lo hicieron por obligación, ya que los países 
llamados hispanoamericanos estaban en 
pleno fervor independentista por aquellas fe-
chas. 
Se ha especulado mucho al analizar el papel y 
la incidencia de la emigración republicana a 
los paises latinoamericanos de habla españo-
la . Comentarios de este lono no son excepcio-
nales: «la llegada en masa de los refugiados 
republicanos a México, así como a otros paises 
de América Latina . fut!~ desde los tiempos de la 
colonización, el hL'Cho más significativo en la 
influencia española ~n America. (25). Incluso 
se llegó a afirmar que este exiliocre6 un _mes-
tizaje intelectual •. Quizá sea una afirmación 
exagerada, pero pone de manifiesto algo por 
cierto bien sabido: la inestimable aportación 
(25) Juan G,,,-cf.a Durátl, Los exiliados en Múico, .Tiempo 
de HWQf1a. n.O 37. Diciembre 1977, pago 33. 
P .. ld. Inllndll.1 liel/m,nll qUI .ul,I"ln.' Imlgreelon lo' tM)m· 
b,., mi, IplO' di' p'i'. (TIII'loro di Monlón In .u .poe. di 
p'I,ldlnll di l. 'locl,el6ft _An.1 Artl."). 
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cultural de los muchos inte1ectuales republi-
canos a estos países. 
4. Una cuarta consideración a tener en 
cuenta viene determinada por los años de exi· 
lio transcurridos. Breves los del siglo XIX en 
relación con la última expatriación, que dura 
cerca de cuarenta años, esto explica mejor que 
cualquier otra razón el hecho de que algunos 
de nuestros exiliados republicanos vuelvan a 
su país de exilio y de adopción al no adaptarse 
ya, ni física ni profesionalmente, a su patria. 
Este seria el caso de los profesores WencesJao 
Roces-que volvió a México después de haber 
sido elegido senador- y Claudia Sánchez Al-
bornoz. Incluso podría citarse también dentro 
de este apartado al historiador y maestro Ma-
nuel 'Fuñón de Lara, que sigue trabajando en 
la Universidad francesa de Pau, aunque pa-
rece ser que pretende instalarse en España. 
5. A la horade hacer un balancepolítlco de la 
emigración de 193gel profesor Juan Manchal 
considera -oponiéndose a la tesis de Fidel 
Miró-- que en conjunto fue positivo «porque 
es manifiesto que el exilio republicano ha in-
cidido constantemente en la trayectoria polí-
tica del Régimen caudillista desde 1939» (26). 
(26) Juan Marichal. 36 afias de exilio, .Historia /6 ,., 7/.05, 
pág. 36. 
Pues si esto es así, más favorable y positivo 
resulta¡'ía sin duda el balance de los exiliados 
del siglo XIX, porque de regreso a su patria, 
estos hombrL's ocuparían los organismos de 
gobierno. 
Es esta precisamente la distinción final más 
sobresaliente que queríamos apOJ~tar: que 
mientras los exiliados del XIX regresan a la 
patria para acceder directamente al poder, los 
hom bres de 1939 deben conformarse a su 
vuelta con poder seguir haciendo política den-
tro de su propio país. 
Esta constatación fJ.Je en cierto modo una sor-
presa para la oposición del exilio republicano, 
que hasta hace bien poco preveía a través de la 
ruptura su salto directo al poder. 
Estos procesos tienen, naturalmente, su pro-
pia lógica interna, pero a veces pres.-:ntan inte-
resantes relaciones para el análisi:;. Leyendo 
en el texto de Carr (27) las págjnas donde se 
estudia el período 1823-34, uno se sorprende al 
encontrar tanto paralelismo entre aquella si-
tuación histórica: y la que estarnos viviendo: 
crisis política (entonces el carlismo, hoy el 
cambio de régimen), crisis económica (necesi-
dad de un nuevo modelo de desarrollo) e insti-
tllcional (nueva constitución). El profesor in-
(27) Raymond Carro España /808·1939, 2. ~ ed., Barcelo-
na. 1970, págs. /52 a /73. 
Uno d .. l~s capitulos m h Importantes es el relerldo a liI actuilción politlca da los exillildos, que adflCUandoOse a las careclmis l leils especificas 
de cada epoca presenlan rasgos generales bien definidas, con un objeUvocomún muy preclsG: acabar can el sIstema de gobierno Imperante en 
espana. (En 111 foOlG , Ullter). 
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! 1 con,t, tlr como todol In mayor o menor \I'ado, conv •• nl mlwlt1o, un. ",1. \luello •• E,plnl, cedieron blll.nt, In ni' 
plant.,mlentol dOcU;"'.'. , adecuando .u p.ache. pohtlca • tode un •• ari, d, compromllol conc,.loa.¡En'l Imlgln, Tllrad,U ••. cuando 
formaba p.rl. del Gobierno di 11 Genet.lldld, In unión d, Compan., • . 
glés escribe. entre otras muchas cosas que nos 
evocan el paralelismo: «Fernando VD fo-
mentóe1 progreso material como sustituto del 
liberalismo; ello era posible en un régimen de 
silencio donde no había periódicos, sino gace-
tas oficiales ... En último término el progreso y 
el despotismo habrían de mostrarse incompa-
tibles> (28). 
Sin duda podríasereste un perfecto texto para 
caracterizar a l franquismo ... Pero cuando mu-
rió Franco dejó escrito que todo estaba .catado 
y bien atado»; Fernando VII, por el contrario, 
pensaba que a su muerte el tapón de la botella 
iba a «salir disparado •. En realidad ambos 
habian gobernado tantos años y tan despóti-
camente que llegaron a creer que sus sistemas 
eran eternos. Pues bien, eso pensaron también 
sus sucesores, Cea Bermúdez (<<fiel servidor del 
único siste ma que conocía, e l despotismo ilus-
trado.) (29), o Arias Na varro (fiel servidor del 
único sistema que conocía, el franquismo) . El 
paralelismo ya no se debe seguir forzando; las 
diferencias empiezan a aparecer más claras 
desde ahora: en 1833 los sectores en el poder 
no supieron adecuar sus intereses a la situa-
(28) Ibüúm, pdg. /55. 
(29 ) Ibitkm, pág. 16/ . 
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ción o la si tuaeión a sus intereses, cosa que en 
cambio sí sucedió ahora. Así que Martinez de 
la Rosa, antes exiliado en París, subió al poder, 
mientras que hoy Suárez, antiguo ministro del 
partido único, ocupa la jefatura del gobierno 
(30). 
Por lo demás, los sucesos de la Revolución de 
Septiembre son bien conocidosy van a supo-
ner el acceso direeto al gobierno de los exilia-
dos progresistas. 
EPILOGO 
He querido dejar para el final tres aspectos me-
nores -pero no por ello menos adecuados al 
objeto de estudio- que también caracterizan 
a una em igración y no a otras. Concretamente, 
el exilio republicano tuvo la oportunidad de 
conectar con los trabajadores españoles que 
(30) Martínez de la Rosa hizo aprobar un tato constitucio-
nal (el Estalllto Real, en esencia una Carta Otorgada) cuyo 
ob,erivo era .Ia o'flanízación de un "gimen ooIítico o/igtir. 
quico_ (tomado de Sor¿ Turd y Eliseo A.;a, Constituciones y 
perlodosconstituyentes en Esptlr1a /808·/9J6, Madrid, /977, 
pág.3/). Duró Viln tres alios y tres mese.s ... A.hora que la 
pontmcia constItucional dIscute d borTadordebemos confiar 
en mqor desti"o piUa nuestra Constitución de 1978. 
salieron a Europa en la década de los años 
sesenta. Asimismo, los exiliados antiabsolu-
tistas y republicanos se diferencian de los pro-
gresistas en que aquéllos sajen de la patria 
desde el poder, cuando éstos lo hacen desde la 
oposición. Finalmente, la creación por los re-
publicanos del «gobierno en el exilio» es otra 
característica propia del exilio de 1939. 
De otra parte, no he creído oportuno numerar 
la incidencia que sobre las ideas de los emi-
grados ejercieron los respectivos países de re-
cepción (31), o la coordinación entre los exi· 
(31) Porque entiendo sinceramente que no fue excepcionJll, 
dado que los exiliados lo era" precisamente por sus idetls 
liados y el interior -tocado sólo por encima, 
someramente- aunque sin duda tienen un in-
terés que excede esta escueta referencia. 
Valgan, pues, estas consideraciones finales 
como ejemplo de lo que antes apuntábamos, 
en el convencimiento de que sin duda podrán 
ser más amplia y detalladamente abordadas 
en trabajos posteriores . • G. O. 
europeu. No obstante, Tuñón de Laro escribe (La España tkJ 
siglo XIX, 3. Q ed., Barcelona, 1973, pág. 68): .. lo. presencio. de 
los emigrados en Francia e Inglaterra, ... ejerció gran influjo 
sobre las ideas políticas de los hombres que poco des¡n.ds iban 
a ocuparpuestos dirigentes en la poUtica española •. (Digamos 
que se refiere a los exiliados antiabsolutültl$ en concreto). 
EI21 de JunIo de 19n, en Pan.., Jose Me'donado !lrmo lo que se conoce con.' nombre de .. Oechuaclon de ,. Prealdencre del Gobremo da le 
Rapublica Eapañole en el elllllo". (En la !ologra!ie, Jo" Maldonaclo). 
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